
SÍNTESIS DEL SÍNODO DIOCESANO 

 PARA LA DIÓCESIS DE VICTORIA EN TEXAS 
 

I. INTRODUCCIÓN 

(1) La Diócesis de Victoria en Texas inauguró oficialmente la fase diocesana del Sínodo 2021-

2023 con una misa el domingo 24 de octubre de 2021 a las 9 a.m. en la Catedral de Our Lady of 

Victory en Victoria, presidida por Monseñor Brendan Cahill. La misa fue televisada y transmitida 

en vivo.  

 

(2) En esa Misa, Monseñor Cahill reconoció a los coordinadores del sínodo diocesano, el Dr. Glenn 

Hunter y la Sra. Jennifer Vincent, junto con los miembros de su equipo, el Sr. Aldo Camacho, 

director de la Oficina del Ministerio Hispano, y la Sra. Janet Jones, directora de la Oficina de 

Comunicaciones. Monseñor Cahill pidió al Espíritu Santo que guíe nuestra diócesis mientras nos 

reunimos en el sínodo en los próximos meses para escucharnos los unos a los otros y compartir 

nuestras esperanzas y sueños para el futuro de la Iglesia en nuestras parroquias, nuestra diócesis y 

nuestro mundo. 

(3) En el mes siguiente, el equipo diocesano estudió el Documento Preparatorio y el Vademécum, 

así como los documentos proporcionados en el sitio web de USCCB, para preparar una sesión 

informativa para el Consejo Presbiteral el 10 de noviembre de 2021, con una descripción general 

del proceso sinodal. La idea de emprender un “camino sinodal” con los feligreses inicialmente 

encontró resistencia por parte de los decanos, principalmente debido a que muy pocos de ellos 

habían leído algún documento sobre el proceso y a la preocupación de que “invitar al rebaño a 

decirle a los pastores qué dirección debe tomar la Iglesia” conduciría a decisiones basadas en 

emociones y desinformación. Después de la reunión se compiló una lista de inquietudes y 

preguntas, que el equipo diocesano utilizó para preparar sugerencias sobre cómo las iglesias 

particulares podrían llevar a cabo las sesiones de escucha dentro de sus parroquias.   

(4) El equipo diocesano, junto con Monseñor Cahill, decidió referirse a las sesiones sinodales 

como “sesiones de escucha” para evitar que parecieran demasiado formales o basadas en una 

agenda. El enfoque declarado fue escuchar al Espíritu Santo y a los demás en sesiones de oración 

para identificar las cosas que brindan buenos frutos para las parroquias, así como las necesidades 

o sanación que se abordarán en el futuro. 

(5) El equipo creó un logotipo diocesano (adjunto) para ayudar a los fieles a comprender que están 

participando en algo más grande que su propia parroquia y que son parte de un esfuerzo mundial 

para convertirnos en una Iglesia que escucha y que se esfuerza por construir relaciones con Dios 

y con nuestros hermanos y hermanas. Los documentos que se desarrollaron para los líderes y para 

los participantes se pusieron a disposición de todos en el sitio web diocesano y se presentaron a 

los decanos en su reunión del Consejo Presbiteral del 19 de enero de 2022. Los documentos eran 

guías para las sesiones de escucha, con sagradas escrituras sugeridas, oración (incluida la oración 

del Sínodo) y preguntas para reflexionar en discusiones de grupos pequeños, así como para 

compartir abiertamente. Se animó a los párrocos y al clero de cada parroquia a estar presentes para 
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dar la bienvenida a los participantes y simplemente escuchar sin juzgar ni corregir. Se 

proporcionaron dos preguntas principales: ¿Cómo se hace realidad hoy este “caminar juntos” 

en su parroquia? y ¿Cómo nos está invitando el Espíritu Santo a nuestra comunidad 

parroquial a crecer en el cumplimiento de la misión de Cristo? Se proporcionaron sub 

preguntas adicionales sobre “comunión, participación y misión” para ayudar a generar 

conversaciones, si era necesario. Los documentos y guías proporcionadas fueron sugerencias, no 

mandatos y los pastores eran libres de modificarlos según se adaptaran a sus propias parroquias. 

Se proporcionaron puntos de conversación a los párrocos sobre lo que el Papa Francisco ha pedido 

a los fieles católicos con respecto al Sínodo y también sobre la invitación de Monseñor Cahill a 

pasar tiempo unos con otros, validando nuestro deseo común de unidad y comunión. La intención 

era darles a los sacerdotes la oportunidad de afirmar que no habría cambios en la doctrina o las 

verdades de la fe (para aliviar sus preocupaciones previamente expresadas), sino que el propósito 

inmediato era centrarse en escucharnos unos a otros sobre cómo estamos caminando juntos en 

nuestra fe y en la vida de nuestra Iglesia. Monseñor Cahill fue claro en su directiva de que los 

sacerdotes debían tener sesiones de escucha en persona, si era posible, para promover la 

oportunidad de construir relaciones y comunidad dentro de las parroquias. Este enfoque permitió 

a los pastores simplemente escuchar y hacer que los secretarios seleccionados tomaran nota de lo 

que había en las mentes y en los corazones de sus feligreses. Se sugirió finalizar las sesiones de 

escucha con una oración y la Señal de la Paz.   

(6) De las 69 iglesias de la Diócesis de Victoria, participaron 50 (72%), en las cuales se llevaron a 

cabo 47 sesiones de escucha. Algunas parroquias tuvieron más de una sesión para dirigirse a los 

feligreses activos e inactivos y algunas parroquias se unieron para una sesión de escucha, 

especialmente las iglesias que tienen Misiones. Las sesiones duraron en promedio entre 1½ y 3 

horas: tiempo suficiente para explicar y compartir, pero no tan largo como para resultar tediosas. 

El número total de personas que participaron en las sesiones de escucha dentro de la Diócesis de 

Victoria fueron 1,124. 

(7) Algunos párrocos optaron por crear sus propios cuestionarios impresos, así como cuestionarios 

en línea para distribuirlas entre sus feligreses, tomando en cuenta otras encuestas Sinodales de 

otras diócesis. Estas 259 encuestas fueron recopiladas y sintetizadas en informes parroquiales.   

(8) En general, las sesiones de escucha presencial dieron frutos para buscar formas de continuar 

edificando el Cuerpo de Cristo, reconociendo la necesidad de llegar a aquellos que han sido 

identificados que se sienten ignorados o abandonados: los divorciados, las viudas y viudos, 

familias jóvenes con dificultades, adultos jóvenes, recién casados, comunidades hispanas, 

comunidades vietnamitas y familias de religiones mixtas.   

(9) Un resultado sorprendente de preguntar quiénes pueden sentirse abandonados o desatendidos 

en la parroquia fue que todas las generaciones se sienten abandonadas: la generación de adultos 

mayores (más de 60 años) se siente olvidada y no apreciada; la generación de adultos (40-59 años) 

se siente sobrecargada de trabajo y mal equipada para transmitir la fe; la generación de jóvenes 

adultos (20-39 años) se siente desatendida, que no hay lugar para ellos y para hijos pequeños. Un 

párroco informó que un padre de familia escribió: “Todos en algún momento tendrán que enfrentar 
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sus propios pensamientos/sentimientos de exclusión de la Iglesia debido a su naturaleza 

pecaminosa”. 

(10) Las sesiones de escucha brindaron un ambiente para comenzar a invitar a más personas a 

regresar a la Iglesia, además, se iniciaron conversaciones dentro de las parroquias sobre cómo ser 

más atractivos, acogedores y participativos entre los feligreses y, especialmente, entre los 

mencionados anteriormente que se sienten olvidados. Por ejemplo, una parroquia está creando un 

comité para seguir escuchando a sus feligreses y compartir sus necesidades y deseos con el párroco 

de forma regular. Otra parroquia decidió planificar un Día de Reconocimiento sobre el Ministerio 

Parroquial para reconocer a quienes se entregan por el bien de la parroquia y brindar oportunidades 

para que los feligreses recién llegados y los que han regresado se conecten y participen. 

(11) Un abrumador fruto positivo de las sesiones de escucha fue el agradecimiento expresado por 

los participantes cuando se les preguntó qué pensaban sobre su fe y de la Iglesia católica. Las 

diversas respuestas indicaron una profunda espiritualidad que a menudo no se aprecia o pasa 

desapercibida. Por lo tanto, el conocimiento de sí mismos y el deseo expresado de tener relaciones 

genuinas con sus párrocos y con otros en su parroquia fue energizante para los párrocos. Un tema 

recurrente en las sesiones de escucha y en las respuestas a las encuestas fue el deseo de unirse en 

compañerismo para construir relaciones con otros en la parroquia. Los lugares sugeridos para 

construir estas relaciones fueron en las comidas compartidas, celebraciones 

parroquiales/sacramentales, retiros de un día, devocionales y/o misas especiales, en donde el 

enfoque no sólo sea el de generar dinero sino también el de cimentar amistades y construir una 

comunidad de apoyo dentro de la familia parroquial.    

II. PRIORIDADES PASTORALES IDENTIFICADAS 

1. Disminución en la asistencia dominical  

(12) Era de esperarse que en los informes la gente reconocería el papel que desempeñó la pandemia 

en la disminución de la asistencia a la misa dominical y a otros eventos litúrgicos. Tristeza, dolor 

y traición fueron emociones expresadas por la decisión de las autoridades eclesiales de cerrar las 

puertas de las iglesias durante la pandemia. Aunque algunos reconocieron que las decisiones se 

tomaron por la salud física de los fieles, la obligación de asistir a la misa dominical, que alguna 

vez fue incuestionable, no sé exigió por los lideres eclesiales durante este tiempo. Esto provocó el 

debilitamiento del hábito de hacer de la Misa dominical una prioridad. Con el lento regreso de la 

asistencia en persona a la misa dominical, muchos remplazaron el mandato de asistir a misa en 

domingo por otras actividades mundanas. Por lo tanto, pareciera que se volvió socialmente 

aceptable excusarse a cumplir el mandato dominical por la más mínima razón. El uso continuo de 

la misa transmitida en vivo dio la impresión que ver la misa trasmitida en línea es igual que asistir 

a misa en persona. Algunas personas en la diócesis sienten que, debido a esto, la comprensión y la 

creencia en la sagrada presencia de Jesús en la Eucaristía se ha visto aún más disminuida. Además, 

en las sesiones de escucha se indicó una preocupación general por la falta de respeto por el carácter 

sagrado de la Santa Eucaristía. Por otro lado, algunos lamentaron las recientes restricciones de la 

misa tradicional en latín y expresaron que el regreso a un culto más tradicional ayudaría a renovar 
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el sentido de lo sagrado que ellos creían se había perdido. Otros lamentaron el uso del latín en la 

misa y compartieron que no poder entender el latín impedía su adoración, causando que se sintieran 

excluidos. Con respecto a los himnos litúrgicos, un grupo expresaba que había un claro deseo de 

que se cantaran himnos más tradicionales en la misa, mientras que otros grupos pensaban que el 

uso de himnos contemporáneos atraería a los jóvenes.  

2. Formación en la fe y catequesis 

(13) Si bien existe un deseo fuerte que familiares y amigos regresen a la misa dominical y a la 

práctica de la fe, existe también un sentimiento muy fuerte de sentirse no estar preparados para 

responder preguntas sobre lo que creemos y sobre el significado detrás de nuestras tradiciones 

católicas. Casi todos los informes parroquiales mencionaron la necesidad de formación y 

catequesis para adultos y familias. Los fieles de la diócesis buscan la verdad y un retorno a las 

enseñanzas básicas de la fe, pero esperan enfoques novedosos en la formación para vincular el 

aprendizaje de la fe con una relación más estrecha con la persona de Jesucristo. Las sugerencias 

para lograr lo anteriormente mencionado incluyeron lo siguiente: eventos sociales con 

presentaciones breves sobre temas específicos de la fe, pláticas sobre por qué hacemos lo que 

hacemos en la Misa y realizar sesiones de preguntas y respuestas para los sacerdotes o diáconos.   

3. Comunicación e Invitación 

(14) Otro tema que se mencionó mucho fue la utilización de recursos de los medios católicos, 

dispositivos de comunicación y una mentalidad de invitación para mejorar la educación y la 

comunicación dentro de las parroquias y la diócesis. Varias parroquias expresaron la necesidad de 

identificar a los católicos alejados entre familiares y amigos y compartir aplicaciones, sitios web 

y podcasts católicos, así como hacer invitaciones personales para acompañarlos en la misa y otros 

eventos parroquiales. Como observó un feligrés, “algunos están esperando que se les pregunte” y 

necesitan un toque personal que los anime a reconectarse con su familia de fe para abordar los 

dolores y malentendidos y que se les muestre el camino de la misericordia hacia la plena comunión 

con la Santa Madre Iglesia. En varias sesiones de escucha quedó claro que los sacerdotes no son 

los únicos que deben tender la mano a los alejados de la fe. Los propios feligreses mencionaron 

con frecuencia que se dan cuenta de que deben hacer su parte para invitar y dar la bienvenida a 

familiares y amigos a las liturgias y eventos parroquiales.   

4. Jóvenes Adultos y Familias Jóvenes 

(15) Los jóvenes adultos, especialmente los recién casados y/o con niños pequeños y los ancianos, 

confinados en sus hogares o discapacitados, son los grupos principales identificados que necesitan 

apoyo y aliento. Cada grupo tenía necesidades diferentes y problemas únicos que les impedían 

sentirse bienvenidos o involucrados en la vida parroquial. Hay pocos programas disponibles para 

que los jóvenes adultos y las parejas recién casadas se conozcan y formen comunidades de apoyo 

en la parroquia. Las familias jóvenes luchan por practicar su fe ya que para ellas no es fácil ir a 

misa con niños juguetones y que generan distracciones, asistir a eventos que no tienen cuidado de 

niños, ir a retiros de varios días o cursos de estudio que les quitan tiempo de estar con la familia. 

Estas familias jóvenes buscan más apoyo y orientación para vivir la vida sacramental en sus 
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propios hogares. Por ejemplo, algunas familias con niños con necesidades especiales se sienten 

culpables por estar en misa cuando su hijo tiene dificultades para prestar atención o tiene un 

berrinche.  

5. Personas Mayores de edad y Necesidades Especiales 

(16) Después de años de voluntariado y servicio en la parroquia, los ancianos y los confinados en 

sus hogares se sienten desconectados de la parroquia y “olvidados” por los sacerdotes. Los 

familiares compartieron que la mayoría recibe la Sagrada Comunión de los ministros 

extraordinarios de la Sagrada Comunión, pero estas visitas son rápidas y los sacerdotes, por sus 

muchas obligaciones, rara vez visita a los enfermos o personas mayores de edad a menos que se 

lo soliciten específicamente. 

(17) También es necesario reconocer y abordar las preocupaciones de los miembros con 

discapacidades y necesidades especiales de la parroquia, desde su lucha por abrir las pesadas 

puertas de la iglesia hasta problemas de movilidad y no poder escuchar la homilía y las oraciones 

del sacerdote.     

6. Acompañamiento Pastoral de las Familias Hispanas/Latinas 

(18) La población hispana en la Diócesis de Victoria es una mayoría creciente y nuestro obispo 

Brendan J. Cahill ha abordado la necesidad de la comunidad hispana con la reciente creación de 

una oficina del Ministerio Hispano. Su misión es escuchar y responder a las inquietudes pastorales, 

trabajando junto a pastores y otros líderes de la Iglesia, con el objetivo final de una mayor 

participación de la comunidad hispana en la vida de la Iglesia. Se llevaron a cabo varias sesiones 

de escucha en español con la ayuda de esta nueva oficina y los resultados fueron esperanzadores. 

Los asistentes compartieron su indecisión en participar en la parroquia debido a su conocimiento 

limitado del inglés, sin embargo, estaban decididos a ir más allá de su timidez y ser más activos 

como voluntarios en los ministerios de la Iglesia. También compartieron que se sentían 

reconocidos por tener sesiones de escucha en español y esperaban que hubiera más 

programas/eventos en español, misas en español y celebración de las tradiciones hispanas en la 

diócesis.   

7. Pastoral Juvenil 

(19) Los programas juveniles y las oportunidades para que los adolescentes/jóvenes se conecten a 

los ministerios de servicio y liturgia fue el último tema parroquial emergente. Con frecuencia se 

sugirió utilizar las redes sociales e Internet para contrarrestar los mensajes anticatólicos a los que 

nuestros adolescentes/jóvenes están expuestos en sus teléfonos y computadoras, pero varios 

también mencionaron la importancia de llegar a sus corazones a través de la adoración, las 

devociones y los retiros, así como alentarlos a participar en la liturgia, el servicio y el intercambio 

de fe. Un feligrés compartió: “Si involucras a los jóvenes, los padres te seguirán”. Las 

oportunidades de encuentros personales con Cristo contribuirían en gran medida a preparar a los 

jóvenes para la batalla espiritual que les espera al entrar en la edad adulta y en el mundo en general.    
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III. SESIONES DE ESCUCHA FUERA DE LA PARROQUIA 

(20) Más allá de las parroquias, se llevaron a cabo otras tres sesiones de escucha en la diócesis. La 

Comunidad Victoria Texas Retrouvaille (El programa Retrouvaille es para parejas casadas que 

enfrentan desafíos difíciles en su relación), celebró una sesión de escucha, basada en las pautas 

proporcionadas por el equipo del sínodo diocesano, para discutir cómo la Iglesia Católica en la 

diócesis de Victoria podría ayudar mejor a los matrimonios que están sufriendo y necesitan apoyo 

espiritual y emocional. La sesión reveló la percepción errónea que tienen muchas parejas heridas 

acerca de que no son dignas de participar en su vida parroquial porque están quebrantadas y son 

pecadoras. Preguntar qué puede hacer la Iglesia por ellos ayudó a compartir sobre la importancia 

de una presencia sacerdotal en sus reuniones de apoyo continuo (CORE), así como oportunidades 

para crecer en la comprensión de lo que es un matrimonio sagrado y lo que Dios desea para las 

parejas casadas. Los miembros del grupo dijeron que apreciaban la oportunidad de compartir sus 

esperanzas para sus matrimonios y estaban agradecidos de que la Iglesia Católica en la diócesis de 

Victoria quisiera escucharlos y apoyar sus esfuerzos para reclamar un matrimonio mejor.  

(21) En la segunda sesión de escucha no parroquial, el obispo Cahill se reunió con 44 religiosas 

consagradas de Incarnate Word and Blessed Sacrament en Victoria; Catequistas Misioneras de 

Victoria; y Hermanas Dominicas de Port Lavaca, Texas y Shiner, Texas. Escuchó los 

pensamientos y deseos de sus corazones sobre cómo las religiosas podrían servir mejor a los fieles 

en sus respectivas áreas, así como sus preocupaciones sobre cómo se podría apoyar y promover 

mejor la vida religiosa dentro de la diócesis y las parroquias. Las hermanas compartieron su deseo 

de que el enfoque de las vocaciones incluya tanto el sacerdocio como la vida religiosa, así como 

el deseo de utilizar un lenguaje inclusivo de género en el culto (es decir, “queridos hermanos y 

hermanas” en lugar de “queridos hermanos”).  

(22) Por último, el obispo Cahill organizó una sesión de escucha interreligiosa con las 

Comunidades de Fe, un grupo de ministros que representan a varias comunidades religiosas en el 

área metropolitana de Victoria, Texas. Este fue un esfuerzo ecuménico por parte del obispo Cahill 

para considerar respetuosamente nuestro camino de fe con personas de nuestra área que no son 

católicas, pero comparten una creencia en Dios. Las religiones representadas fueron el islam, el 

judaísmo y el cristianismo, que estuvo representado por líderes de las iglesias ortodoxa, católica, 

presbiteriana, luterana y episcopal. El respeto y la reverencia que cada miembro tenía por los 

demás era evidente en la forma en que hablaban, pero sobre todo en la forma en que prestaban toda 

su atención al que hablaba. El grupo compartió que este lugar era un espacio seguro para compartir 

sus desafíos y alegrías como líderes de fe. Había un deseo compartido de construir relaciones de 

apoyo y disipar los prejuicios y el racismo entre sus respectivos rebaños. Un ejemplo es cuando la 

Mezquita Islámica fue quemada en 2017, la comunidad judía ofreció sus comodidades para que la 

comunidad musulmana se reuniera en adoración. Las Comunidades de Fe se reunieron en el lugar 

del trágico incendio para un servicio de oración para mostrar su apoyo. Uno de los frutos de esta 

sesión de escucha fue el acuerdo de ir más allá de sus reuniones mensuales y coordinar futuros 

eventos interreligiosos para fortalecer un sentido de comunidad y confianza entre las distintas 

religiones en Victoria.  
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IV. CONCLUSIÓN  

(23) En general, el sentimiento en los informes parroquiales mostró que la gente en general se 

sentía cómoda en su parroquia. Muchos feligreses expresaron su aprecio por poder “caminar 

juntos” a través de sus escuelas parroquiales, festivales parroquiales, grupos especiales, y por otras 

oportunidades para reunirse como familia más allá de la Misa dominical. Sin embargo, muchos 

reconocieron que se necesitaba más esfuerzo para involucrar a los feligreses en un nivel personal.   

(24) A pesar de las dudas y el escepticismo inicial, los pastores que eligieron participar en las 

sesiones de escucha en persona se sorprendieron gratamente de que sus feligreses no querían tener 

“sesiones de quejas”, sino que se mostraron muy positivos y abiertos a compartir sus oraciones, 

esfuerzos, alegrías y sufrimientos de una manera sincera pero respetuosa. Aprendieron cosas que 

tal vez nunca hubieran sabido si no hubieran preguntado qué había en los corazones y las mentes 

de los feligreses. Un pastor compartió que no era consciente de la profunda soledad que sentían 

sus viudas y viudos después de la muerte de su pareja. Esto lo impulsó a considerar programas 

para abordar sus necesidades. Los feligreses también se dieron cuenta de que sus pastores y 

sacerdotes necesitan que den un paso adelante y compartan la responsabilidad de construir una 

comunidad y proporcionen sus servicios para tener más eventos sociales y espirituales que se 

centren en construir relaciones tanto con Dios como con la comunidad.    

(25) No se mencionó que están ocurriendo problemas morales serios en este momento en la 

Diócesis de Victoria, pero es evidente que los fieles quieren abordar los efectos obstaculizadores 

del mundo secular sobre la salud espiritual de los individuos y especialmente de las familias. En 

un mundo de respuestas cada vez más violentas a las frustraciones y a las luchas, nuestra gente 

anhela una comprensión y un aprecio por la respuesta cristiana a los desafíos de la vida. Si 

pudiéramos resumir los anhelos de los corazones de los fieles de la diócesis de Victoria bajo un 

denominador común sería que buscan un significado a sus vidas “¿en qué creemos y por qué?, 

buscan un propósito de vida “¿cómo podemos compartir auténticamente estas verdades?, y buscan 

el verdadero amor que proviene de Dios “relaciones genuinas, con Dios y con los demás”. 
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